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			ACLARACIONES

			* La versión bíblica base es la Reina-Valera Revisada de 1995 (RVR 95). Pero cuando fue necesario, para una mejor comprensión de las ideas expuestas, se usaron otras versiones: BJ (Biblia de Jerusalén); NVI (Nueva versión internacional); RV (Reina-Valera Antigua); RVC (Reina-Valera Contemporánea).

			* En LECTURAS ADICIONALES se dejaron las obras en inglés (sobre todo las colecciones de revistas) para beneficio de quienes leen en dicho idioma.

			* En la mayoría de los casos se simplificaron los títulos en inglés eliminando el “The” inicial (se ve en los títulos de las revistas).

			* La paginación de los libros en castellano corresponde a la nueva versión en tapa Dura Azul.

			* En el texto, las referencias bíblicas que aparecen entre paréntesis están en los originales en inglés, pero las que están entre corchetes fueron agregadas por el traductor o el editor de la obra en castellano con el fin de ayudar al lector a identificar dichos versículos de las Escrituras.

			* Los énfasis en negrita cursiva pertenecen a la autora.

			* Las abreviaturas significan:

			cap.	= capítulo

			cf.	= comparar con

			p.	= página

			pp.	= páginas

			v.	= versículo

			vs.	= versículos

			3:41	= tomo 3, página 41

		


		
			Prefacio

			La primera colección de artículos procedentes de la pluma de la Sra. Elena G. de White sobre el tema de la educación cristiana se publicó en 1886. El folleto que contenía esta instrucción llevaba por título Selections from the Testimonies Concerning the Subject of Education [Selecciones de los Testimonios sobre el tema de la educación]. Una reimpresión y ampliación de este folleto salió a la luz en 1893 bajo el título Christian Education [Educación cristiana (no es nuestra versión castellana titulada La educación cristiana)]. Posteriormente se publicó un suplemento a Christian Education con materiales adicionales. En 1897 vio la luz Special Testimonies on Education [Testimonios especiales sobre educación; posiblemente ya impreso en 1896]. Esta pequeña obra contenía artículos de valor incalculable para nuestros docentes; la instrucción que aparecía en este libro nunca había aparecido antes, e incluía la mayor parte de los escritos de la autora durante los años 1893-1896.

			En 1900 se obtuvieron los derechos para imprimir el tomo 6 de Testimonies for the Church [Testimonios para la iglesia]. Este tomo contenía una amplia sección sobre educación y destacaba la necesidad de una reforma educativa.

			El libro Education [La educación], editado en 1903, trataba sobre los problemas y principios más importantes en el trabajo escolar, mientras que en 1913 apareció por primera vez Counsels to Teachers, Parents, and Students Regarding Christian Education [Consejos para los maestros, padres y alumnos acerca de la educación cristiana], y trataba en detalle los muchos problemas que son comunes en la práctica docente.

			Los artículos que aparecen en la presente obra [editada en 1923] fueron extraídos de distintas fuentes. Se los seleccionó de Christian Education, Special Testimonies on Education, Christian Temperance and Bible Hygiene [partes en La temperancia], The Review and Herald [La Revista y Heraldo], The Signs of the Times [Las Señales de los Tiempos], The Youth’s Instructor [El Instructor de los Jóvenes] y The Bible Echo [El Eco de la Biblia]. Con la excepción de un solo artículo, “Educación apropiada”, no se seleccionó de ninguno de los otros libros de la autora que estaban a la venta. Dos artículos manuscritos, “Suspensión y expulsión de los estudiantes” [cap. 36] y “Disciplina escolar correcta” [cap. 59], fueron insertados aquí con permiso de los Fideicomisarios del Patrimonio Elena G. de White bajo el consejo de los dirigentes de la Asociación General. Esos dos manuscritos fueron escritos hace más de 25 años [esto fue escrito en 1923], y estaban disponibles por entonces para los directores de escuelas. Ambos artículos deberían ser leídos juntos.

			Todos los artículos están editados aquí en forma íntegra y en orden cronológico. La ventaja de leer artículos completos en el orden en que fueron escritos tendrá especial atractivo debido al valor del contexto histórico. La lista suplementaria de artículos al final de varios capítulos y la tabla de contenido constituirán una lista razonablemente completa de los escritos de la autora sobre el tema de la educación cristiana.

			Este libro se publica con la esperanza de que sea de valor inestimable para los [miles] de docentes que no tuvieron el privilegio de leer estas instrucciones; de que también despierte un renovado interés y estudio en quienes sí las leyeron [en su versión en inglés]; y de que todos seamos movidos profundamente a seguir con más fidelidad, en la práctica diaria, los principios aquí establecidos con tanta claridad. Es el deseo del

			Departamento de Educación de la Asociación General

		


		
			1

			Educación apropiada

			La obra más hermosa jamás asumida por los hombres y las mujeres es la de tratar con mentes juveniles. Debiera ponerse el mayor cuidado en la educación de la juventud para adaptar de tal modo la instrucción como para suscitar las facultades más elevadas y nobles de la mente. Por cierto, los padres y maestros están inhabilitados para educar a los niños de manera apropiada si primero no han aprendido la lección de dominio propio, paciencia, tolerancia, amabilidad y amor. ¡Qué puesto tan importante para padres, tutores y maestros! Pocos son los que perciben las necesidades más esenciales de la mente, y de cómo dirigir el intelecto en desarrollo, los pensamientos y sentimientos que germinan en la juventud.

			Hay un tiempo para instruir a los niños y un tiempo para educar a los jóvenes, y es esencial que en una escuela se combinen ambas cosas en gran medida. Puede instruirse a los niños para que sirvan al pecado o a la justicia. La educación en la temprana juventud da forma a su carácter tanto en la vida secular como en la religiosa. Dice Salomón: “Instruye al niño en su camino, y ni aun de viejo se apartará de él” [Prov. 22:6]. Este lenguaje es terminante. La instrucción que Salomón pide es para dirigir, educar y desarrollar. Para que los padres y maestros realicen esta tarea, ellos mismo deben tener en claro cuál es el “camino” por el que debe andar el niño. Esto abarca más que meramente tener un conocimiento de libros. Incluye todo lo que es bueno, virtuoso, recto y santo. Están comprendidos el ejercicio de la temperancia, la religiosidad, la amabilidad fraterna, el amor a Dios y entre sí. Para lograr este objetivo debe prestarse atención a la educación física, mental, moral y religiosa de los niños.

			La educación de los niños, en casa o en la escuela, no debiera ser como el adiestramiento de las bestias mudas, porque los niños tienen una voluntad inteligente, la cual debiera ser dirigida para que controle todas sus facultades. Las bestias mudas necesitan adiestramiento, porque carecen de razón e intelecto. Pero a la mente humana debe enseñársele dominio propio. Se la debe educar para regir al ser humano, mientras que los animales están bajo el control de un amo, y se las entrena para sometérsele. El amo es la mente, juicio y voluntad de su bestia. Puede adiestrarse a un niño para que carezca de voluntad propia, como la bestia. Aun su individualidad puede fusionarse con la de quien supervisa su adiestramiento; a todos los efectos, su voluntad está sujeta a la voluntad de su maestro.

			Los niños educados de ese modo siempre serán deficientes en energía moral y responsabilidad individual. No se les enseñó a proceder a partir de la razón y el principio; su voluntad estuvo controlada por otros, y no se puso en acción su mente para que ella se expanda y fortalezca con el ejercicio. No recibieron la dirección y disciplina que corresponden a sus respectivas constituciones y capacidades mentales, para valerse de sus facultades más fuertes cuando se las requieran. Los maestros no debieran detenerse aquí, sino dar especial atención al cultivo de las facultades más débiles, con el fin de que todas las capacidades puedan ponerse en juego y llevadas desde un grado de fortaleza a otro superior, de modo que la mente pueda alcanzar las proporciones que le corresponden.

			Hay muchas familias cuyos niños parecen estar bien instruidos en tanto se hallan bajo la disciplina de adiestramiento; pero cuando el sistema que los retenía con reglas fijas se descompone, parecen incapaces de pensar, actuar o decidir por sí mismos. Estos niños estuvieron por tanto tiempo bajo una vara de hierro, sin poder pensar ni actuar por sí mismos en esas cosas en las que era sumamente apropiado que lo hicieran, que no tienen confianza en sí mismos para proceder a partir de su propio juicio, ni tienen una opinión propia. Y cuando salen de debajo de la autoridad de sus padres para actuar por sí mismos, son conducidos fácilmente por el juicio de otros en direcciones equivocadas. No tienen estabilidad de carácter. No se los dejó ejercer su propio juicio tan pronto ni en tal grado como hubiera sido posible, y por tanto su mente no se desarrolló ni fortaleció en forma apropiada. Estuvieron controlados en forma tan absoluta por sus padres, que dependen de ellos totalmente; sus padres son mente y juicio para ellos.

			Por otro lado, no debiera abandonarse a los jóvenes para que piensen y actúen en forma independiente del juicio de sus padres y profesores. Debe enseñarse a los niños a respetar el juicio de quienes tienen experiencia, y a dejarse guiar por sus padres y maestros. Debe educárselos para que su mente se una con las de sus padres y maestros, e instruidos para que puedan percibir lo apropiado de tener en cuenta el consejo de ellos. Entonces, cuando salgan de debajo de la mano guiadora de padres y maestros/profesores, su carácter no será como la caña agitada por el viento.

			El severo adiestramiento de los jóvenes, sin dirigirlos apropiadamente para que piensen y actúen por sí mismos en tanto y en cuanto se lo permita su capacidad y tipo de mentalidad con el fin de poder desarrollar pensamientos, sentimientos de respeto propio, y confianza en su propia capacidad para desempeñarse, siempre producirá una clase [de jóvenes] débiles en fortaleza mental y moral. Y cuando se hallen en el mundo para actuar por sí mismos, revelarán que fueron adiestrados como animales y no educados. Sus voluntades, en lugar de ser guiadas, fueron obligadas a someterse mediante la severa disciplina de padres y profesores.

			Esos padres y maestros que se jactan de tener completo control de la mente y la voluntad de los niños confiados a su cuidado, dejarían por completo sus jactancias si pudieran divisar la vida futura de los niños así sometidos por la fuerza o el temor. Estos no están preparados casi de ningún modo para participar en las severas responsabilidades de la vida. Cuando estos jóvenes ya no estén bajo la autoridad de sus padres y profesores y se les obligue a pensar y actuar por sí mismos, es casi seguro que tomarán un mal rumbo y cederán al poder de la tentación. No tienen éxito en la vida presente, y las mismas deficiencias se ven en su vida religiosa. Si los instructores de niños y jóvenes tuvieran ante sí un gráfico de los resultados de su disciplina errónea, cambiarían su plan de educación. Ese tipo de maestros que se ufana de que tienen casi completo control de las voluntades de sus estudiantes no son los maestros de mayor éxito, aunque las apariencias por el momento sean lisonjeras.

			Dios nunca se propuso que una mente humana estuviera bajo el completo control de otra. Y los que se esfuerzan por fusionar la individualidad de sus alumnos con la suya propia, y ser mente, voluntad y conciencia para ellos, asumen temibles responsabilidades. Estos estudiantes podrían, en ciertas ocasiones, parecer como soldados bien entrenados. Pero cuando desaparecen las restricciones se verá en ellos una falta de acción independiente, esa que deriva de principios firmes. Los que se proponen educar a sus alumnos de tal modo que estos vean y sientan que el poder para hacer de sí hombres y mujeres de principios firmes, capacitados para todo puesto en la vida, está en ellos mismos, son los maestros más útiles y de éxito más permanente. Su tarea puede no parecer ventajosa a la vista de los observadores poco cuidadosos, y sus labores tal vez no sean estimadas tan altamente como las del maestro que mantiene la mente y la voluntad de sus estudiantes bajo autoridad absoluta, pero la vida posterior de los estudiantes mostrará los frutos del mejor plan de educación.

			Existe el peligro de que tanto los padres como los maestros dicten y emitan órdenes en demasía, al mismo tiempo que no entran lo suficiente en una relación social con sus niños o estudiantes. A menudo se mantienen aparte con demasiada reserva, y ejercen su autoridad de manera fría y carente de simpatía, con lo cual no puede ganarse el corazón de sus niños o alumnos. Si reunieran en torno suyo a los niños y les demostraran que los aman, y manifestasen interés en todos sus esfuerzos, aun en sus juegos deportivos, portándose a veces como niños entre los niños, harían muy felices a los niños, y se ganarían su amor y confianza. Y los niños pronto llegarían a respetar y amar la autoridad de sus padres y maestros.

			 Los hábitos y principios de un maestro debieran considerarse de importancia aun mayor que sus calificaciones académicas. Si es un cristiano sincero, sentirá la necesidad de tener interés por igual en la educación física, mental, moral y espiritual de sus estudiantes. Con el fin de ejercer la influencia correcta, debiera tener perfecto dominio propio, y su propio corazón debiera estar ricamente imbuido de amor por sus alumnos, lo cual se echará de ver en su apariencia, palabras y actos. Debiera tener firmeza de carácter, y entonces podrá moldear la mente de sus alumnos, así como instruirlos en las ciencias. La educación en la temprana juventud es la que generalmente modela el carácter para toda la vida. Los que tratan con jóvenes debieran ser muy cuidadosos al apelar a las cualidades de la mente, para saber cuál es la mejor manera de dirigir su poder de modo que ellas puedan ser ejercitadas para el mejor resultado posible.

			Confinamiento estrecho en escuelas

			El sistema de educación que se ha practicado por muchas generaciones ha sido destructivo para la salud y hasta para la vida misma. Muchos niños pequeños han pasado cinco horas por día en aulas mal ventiladas y sin suficiente espacio para alojar en forma saludable a los estudiantes. El aire en tales aulas pronto se vuelve veneno para los pulmones que lo inhalan. Los niños pequeños, cuyos miembros y músculos no son todavía fuertes, y cuyos cerebros no se han desarrollado, han sido confinados en interiores, lo cual los ha dañado. Muchos ya carecían desde un principio de un firme asidero en la vida. El confinamiento en la escuela día tras día los enferma y pone nerviosos. Sus cuerpos se mantienen pequeños debido a la condición exhausta de su sistema nervioso. Y si se apaga la lámpara de la vida, los padres y maestros no consideran que hayan tenido alguna influencia directa en extinguir la chispa vital. Al pararse en torno a las tumbas de sus niños, los afligidos padres entienden que su duelo es una decisión especial de la Providencia, cuando debido a una ignorancia inexcusable ha sido su propio curso de acción lo que destruyó la vida de sus niños. En estos casos el acusar a la Providencia de su muerte es una blasfemia. Dios deseaba que los pequeños vivieran y adquirieran disciplina, para que tuvieran un carácter hermoso, y lo glorificaran en este mundo y lo alabaran en el mundo mejor.

			[Ocurre que] padres y maestros, al asumir la responsabilidad de preparar a estos niños, no se sienten responsables ante Dios para llegar a familiarizarse con el organismo físico con el fin de tratar los cuerpos de sus niños y alumnos de una manera que preserve la vida y la salud. Miles de niños mueren por culpa de la ignorancia de padres y maestros. Las madres pasan demasiadas horas haciendo labores inútiles en sus propias vestimentas y las de sus niños, con propósitos de ostentación, y luego alegan que no pueden encontrar tiempo para leer y obtener la información necesaria para cuidar la salud de sus hijos. Les parece que es menos problemático confiar sus cuerpos a los doctores. Con el fin de estar a la moda y según las costumbres, muchos padres han sacrificado la salud y la vida de sus hijos.

			Familiarizarse con el maravilloso organismo humano -los huesos, músculos, estómago, hígado, intestinos, corazón y poros de la piel-, y entender cómo depende un órgano de otro para la acción saludable de todos, es un estudio en el cual la mayoría de las madres no encuentran interés. No saben nada de la influencia que tiene el cuerpo sobre la mente, y la mente sobre el cuerpo. La mente, que vincula lo finito con lo infinito, parece no entendida por ellas. Cada órgano del cuerpo fue hecho para servir a la mente. La mente es la capital del cuerpo. Se permite a los niños comer carnes, especias, manteca, queso, cerdo, pasteles recargados y condimentos en general. También se les permite comer en forma irregular y entre horas alimentos poco sanos. Estas cosas realizan su tarea de desarreglar el estómago, excitando los nervios a una acción antinatural y debilitando el intelecto. Los padres no se dan cuenta de que están sembrando las semillas que producirán enfermedad y muerte.

			Se ha arruinado para toda la vida a muchos niños por causa de estimular el intelecto y descuidar el fortalecer las facultades físicas. Muchos han muerto en la infancia por causa de la costumbre que siguen padres y maestros faltos de buen juicio al forzar sus intelectos juveniles, mediante la adulación o el temor, cuando no tenían edad suficiente para estar dentro del aula. Su mente ha sido recargada con lecciones, cuando no se la debiera haber hecho entrar en acción, sino retenerla hasta que su constitución física fuera lo suficientemente fuerte como para resistir el esfuerzo mental. Los niños pequeños debieran ser dejados libres como corderitos para corretear al aire libre, para estar libres y ser felices, y se les debieran conceder las oportunidades más favorables para cimentar constituciones [físicas] fuertes.

			Los padres debieran ser los únicos maestros de sus hijos hasta que alcancen los 8 o 10 años de edad. Tan pronto como su mente pueda comprenderlo, los padres debieran abrir ante sus hijos el gran libro de Dios de la naturaleza. La madre debiera tener menos amor por lo artificial en su casa, y por la preparación de su vestimenta para lucirse, y debiera encontrar tiempo para cultivar, en sí misma y sus hijos, un amor por los hermosos capullos y flores que se están abriendo. Al llamar la atención de sus hijos a los diferentes colores y variedad de formas, puede darles a conocer a Dios, quien hizo todas las cosas hermosas que los atraen y deleitan. Puede conducir su mente hacia el Creador, y despertar en sus joven corazón el amor por su Padre celestial, quien manifestó tan grande amor por ellos. Los padres pueden relacionar a Dios con todas sus obras creadas. La única aula para los niños de 8 a 10 años debiera estar al aire libre, entre las flores que se abren y el hermoso escenario de la naturaleza. Y el único libro de texto debiera ser los tesoros de la naturaleza. Estas lecciones, impresas en la mente de los niños aun tiernos en medio de las escenas agradables y atractivas de la naturaleza, no serán echadas pronto al olvido.

			Para que niños y jóvenes tengan salud, buen ánimo, vivacidad y músculos y cerebros bien desarrollados, debieran estar mucho al aire libre, y tener ocupaciones y recreaciones bien reguladas. Los niños y jóvenes mantenidos en la escuela y confinados a los libros no pueden tener constituciones físicas sanas. El ejercicio del cerebro al estudiar, sin el ejercicio físico correspondiente, tiene la tendencia a atraer la sangre al cerebro, y la circulación de la sangre en el organismo queda desequilibrada. El cerebro tiene demasiada sangre, y las extremidades muy poca. Debiera haber reglas que regulen sus estudios para determinadas horas, y luego una porción de su tiempo debiera ocuparse en tareas físicas. Y si sus hábitos de alimentación, vestimenta y sueño concuerdan con las leyes físicas, pueden obtener una educación que no sacrifique la salud física y mental.

			Decadencia física de la raza humana

			El libro del Génesis da un informe bien definido de la vida social e individual, y sin embargo no encontramos registro de que algún niño naciera ciego, sordo, lisiado, deforme o imbécil. No hay ejemplo registrado de muerte natural en la infancia, niñez o adultez temprana. No se informa de hombres o mujeres que murieran de enfermedades. Las noticias necrológicas en Génesis tienen la siguiente forma: “Así que Adán vivió novecientos treinta años, y murió”. “Todos los días de Set fueron novecientos doce años, y murió”. Con respecto a otros, el registro [bíblico] declara [parafraseando]: “Vivió hasta una edad avanzada, y murió”. Era tan raro que un hijo muriera antes que su padre, que tal suceso fue considerado digno de nota: “Harán murió antes que su padre Taré”. Harán había tenido hijos antes de morir [Gén. 5:5, 8; 11:28].

			Dios había dotado al hombre con tanta fuerza vital que resistió la acumulación de enfermedades, las cuales recayeron sobre la raza humana como consecuencia de hábitos pervertidos y ha continuado por seis mil años. Este hecho de por sí es suficiente para darnos evidencia de la fortaleza y energía eléctrica que Dios dio al hombre en su creación. Le llevó más de dos mil años de delitos y gratificaciones de las bajas pasiones el traer enfermedades corporales de consideración sobre la raza. Si Adán, al ser creado, no hubiera tenido 20 veces más fuerza vital que la que los hombres tienen hoy, la raza [humana], con sus hábitos actuales de vida en violación de las leyes naturales, ya se habría extinguido. Para tiempos de la primera venida de Cristo, la raza había degenerado tan rápido que a esa generación la oprimía un cúmulo de enfermedades, con su consiguiente carga de dolor y un peso de miseria inexpresable.

			Se me presentó la miserable condición del mundo al presente. Desde la caída de Adán, la raza humana ha estado degenerándose. Me fueron presentadas algunas de las razones para la condición, deplorable al presente, de hombres y mujeres formados en la imagen de Dios. Y el sentido de cuánto hay que hacer para detener, siquiera en parte, la decadencia física, mental y moral hizo que mi corazón enfermara y desfalleciera. Dios no creó la raza en su débil condición actual. Este estado de cosas no es obra de la Providencia sino obra del hombre; lo han producido los malos hábitos y abusos, por violar las leyes que Dios hizo para gobernar la existencia del hombre. Mediante la tentación a gratificar el apetito cayeron Adán y Eva de su sitial elevado, santo y feliz. Y es mediante la misma tentación que la raza se ha debilitado. Han permitido que el apetito y la pasión se sentaran en el trono y subyugaran la razón y el intelecto.

			La violación de las leyes físicas, y la consecuencia, el sufrimiento humano, han prevalecido tanto tiempo que hombres y mujeres consideran el actual estado de enfermedad, sufrimiento, debilidad y muerte prematura como la suerte que le fuese asignada a la humanidad. El hombre salió de la mano de su Creador perfecto y hermoso en su forma, y tan lleno de fuerza vital que pasaron más de 1.000 años antes que los apetitos corrompidos y las pasiones, y las violaciones de las leyes físicas en general, se experimentaran sensiblemente en la raza. Las generaciones más recientes han sentido la opresión de la fragilidad y enfermedad en forma cada vez más rápida y pesada con cada generación. Las fuerzas vitales se han estado debilitado en gran manera por la gratificación del apetito y la pasión libidinosa.

			Los patriarcas desde Adán hasta Noé, con pocas excepciones, vivieron cerca de 1.000 años. Desde los días de Noé el lapso de vida se ha ido acortando. Los que sufrían de enfermedades eran llevados a Cristo desde toda ciudad y aldea para que él los sanara; porque estaban afligidos con toda clase de enfermedades. Y la enfermedad ha estado aumentando firmemente a través de las sucesivas generaciones desde aquella época. Por causa de la continuada violación de las leyes de la vida, la mortalidad ha aumentado de manera espantosa. Los años del hombre se han acortado de tal manera, que la generación actual pasa a la tumba a una edad mucho menor que la edad en la cual las generaciones que vivieron los primeros miles de años, a partir de la creación, salían del escenario de acción.

			Se han transmitido enfermedades de padres a hijos, de generación en generación. Infantes que están en la cuna son afligidos miserablemente por causa de los pecados de los padres, lo cual ha disminuido su fuerza vital. Sus hábitos erróneos en el comer y el vestir, y su disipación en general, son transmitidos como una herencia a sus hijos. Muchos nacen dementes, deformes, ciegos, sordos y, una clase muy numerosa, deficientes mentales. La extraña ausencia de principios que caracteriza a esta generación, que se manifiesta en su falta de atención a las leyes de la vida y la salud, es asombrosa. Prevalece la ignorancia en cuanto a este tema, mientras la luz brilla a su alrededor. En el caso de la mayoría, la ansiedad principal es: ¿Qué comeré? ¿Qué beberé? ¿Con qué me vestiré? A pesar de todo lo que se ha dicho y escrito en cuanto a cómo debiéramos tratar nuestros cuerpos, el apetito es la gran ley que gobierna a hombres y mujeres en general.

			Las facultades morales están debilitadas, porque hombres y mujeres no quieren vivir de acuerdo con las leyes de la salud, ni hacer de este gran tema un deber personal. Los padres legan a su prole sus propios hábitos pervertidos, y las enfermedades repulsivas corrompen la sangre y debilitan al cerebro. La mayoría de los hombres y las mujeres sigue en la ignorancia de las leyes de su ser, y gratifica el apetito y la pasión a expensas del intelecto y la moralidad, y parece dispuesta a permanecer en la ignorancia sobre el resultado de su violación de las leyes de la naturaleza. Gratifican el apetito depravado al usar venenos lentos, los cuales corrompen la sangre y minan las fuerzas nerviosas, y en consecuencia atraen sobre sí mismos enfermedad y muerte. Sus amigos llaman al resultado de este curso de conducta una decisión de la Providencia. En esto insultan al Cielo. Se han rebelado contra las leyes de la naturaleza, y sufren el castigo por violar de ese modo sus leyes. El sufrimiento y la mortalidad ahora prevalecen por doquiera, especialmente entre los niños. ¡Cuán grande es el contraste entre esta generación y quienes vivieron durante los primeros 2.000 años!

			Importancia de la educación en el hogar

			Pregunté si esta marejada de ayes no podría prevenirse, y hacerse algo para salvar a la juventud de esta generación de la ruina que la amenaza. Se me mostró que una de las grandes causas de este deplorable estado de cosas existente es que los padres no se sienten obligados a criar a sus hijos en conformidad con las leyes físicas. Las madres aman a sus hijos con un amor idolátrico, y gratifican el apetito de ellos cuando saben que eso dañará su salud y les acarreará enfermedad e infelicidad. Esta cruel bondad se manifiesta en gran medida en la actual generación. Se satisfacen los deseos de los niños a expensas de la salud y el temperamento feliz, porque es más fácil para la madre, por el momento, gratificarlos que negarles esas cosas por las cuales claman.

			De ese modo las madres están sembrando la semilla que brotará y dará fruto. No se educa a los niños para negar sus apetitos y restringir sus deseos. Entonces se vuelven egoístas, exigentes, desobedientes, ingratos y sin santidad. Las madres que están haciendo esta obra cosecharán con amargura el fruto de la semilla que han sembrado. Han pecado contra el Cielo y contra sus hijos, y Dios las tendrá por responsables.

			Si la educación durante generaciones anteriores hubiera seguido un plan totalmente diferente, la juventud de esta generación no sería tan depravada e indigna. Los administradores y docentes de las escuelas debieran haber sido los que entienden de fisiología, y quienes tuvieran interés no sólo en educar a la juventud en las ciencias, sino en enseñarles cómo preservar la salud, para así poder usar su conocimiento de la mejor manera posible después de haberlo obtenido. Debieran haberse relacionado con las escuelas establecimientos donde se realizaran distintos ramos de trabajo, para que los estudiantes pudieran tener un empleo y el ejercicio necesario fuera de las horas de clase.

			El empleo y las distracciones de los estudiantes debiera haberse regulado con respecto a las leyes físicas, y adaptados para preservar en ellos el tono saludable de todas las facultades del cuerpo y la mente. Entonces se hubiera obtenido un conocimiento práctico de los negocios mientras se lograba la educación académica. Las sensibilidades morales de los estudiantes en la escuela debieron haber sido despertadas para ver y sentir que tienen responsabilidades hacia la sociedad, y que debieran vivir en obediencia a las leyes de la naturaleza, de modo que, con su existencia e influencia, por precepto y por ejemplo, ellos pudieran ser de provecho y bendición a la sociedad. Se debiera hacer comprender a la juventud que todos tienen una influencia que está constantemente gravitando sobre la sociedad, ya sea para mejorar y elevar, o para disminuir y degradar. El primer estudio de los jóvenes debiera ser conocerse a sí mismos y cómo mantener sanos sus cuerpos.

			Muchos padres mantienen a sus hijos en la escuela prácticamente el año completo. Estos niños siguen la rutina del estudio en forma mecánica, pero no retienen lo que aprenden. Muchos de estos estudiantes permanentes parecen casi destituidos de vida intelectual. La monotonía del estudio continuo cansa su mente, y se interesan poco por sus lecciones; para muchos la aplicación a los libros les resulta dolorosa. No tienen un amor interior hacia el pensamiento ni una ambición de adquirir conocimientos. No fomentan en sí mismos hábitos de reflexión e investigación.

			Los niños están muy necesitados de una educación apropiada con el fin de poder ser útiles en el mundo. Pero todo esfuerzo que exalte la cultura intelectual por encima de la educación moral está mal dirigido. Instruir, cultivar, pulir y refinar a los jóvenes y los niños debiera ser la preocupación principal de padres y docentes. Hay pocos razonadores profundos y pensadores lógicos, y la razón es que influencias erróneas han trabado el desarrollo del intelecto. La suposición de padres y docentes de que el estudio continuo fortalecerá el intelecto ha demostrado ser falsa, pues en muchos casos ha tenido el efecto opuesto.

			En la temprana educación de los niños, muchos padres y maestros no alcanzan a comprender que se necesita dar la mayor atención a la constitución física, con el fin de poder asegurar una sana condición del cuerpo y el cerebro. Ha sido costumbre alentar a los niños para que asistan a la escuela cuando aun son meros párvulos necesitados del cuidado materno. Con tan tierna edad, frecuentemente se los hacina en aulas mal ventiladas, donde se sientan en mala postura sobre bancos mal construidos, y como resultado los jóvenes y tiernos cuerpos de algunos se han deformado.

			La disposición y hábitos de la juventud se manifestarán muy probablemente en la adultez madura. Puede torcerse un árbol joven en casi cualquier forma que se elija, y si permanece y crece como se lo torció, será un árbol deformado, y mostrará siempre el daño y abuso recibido de manos del hombre. Usted puede intentar, tras años de crecimiento, enderezar el árbol, pero todos sus esfuerzos serán inútiles. Siempre será un árbol torcido. Lo mismo ocurre con la mente de los jóvenes. Debiera formárselos con cuidado y delicadeza desde la niñez. Se los puede formar en la dirección correcta o incorrecta, y en su vida futura mantendrán el rumbo en que se los dirigió en su juventud. Los hábitos formados en los jóvenes crecerán al crecer ellos y se fortalecerán cuando ellos se fortalezcan, y por lo general se mantendrán en la vida futura, sólo que se volverán continuamente más fuertes.

			 Vivimos en una era cuando casi todo es superficial. Hay poca estabilidad y firmeza de carácter, porque la formación y educación de los niños desde la cuna es superficial. Su carácter está cimentado en arenas movedizas. La abnegación y autocontrol no han sido moldeados en su carácter. Se los ha mimado y gratificado hasta que se los echó a perder para la vida práctica. El amor al placer controla las mentes, y se adula a los niños y se los consiente para su ruina. Debiera formarse y educarse a los niños de tal modo que den por hecho que vendrán tentaciones, y calculen que tendrán que enfrentar dificultades y peligros. Debiera enseñárseles a tener autocontrol, y a vencer dificultades noblemente; y si no corren voluntariamente hacia el peligro, ni se colocan innecesariamente en el camino de la tentación; si evitan las malas influencias y las compañías viciosas, y aun cuando las circunstancias los obligue a estar con compañías peligrosas, mostrarán fortaleza de carácter para defender lo correcto y preservar los principios, y saldrán en la fortaleza de Dios con su moral sin mancha. Si los jóvenes han sido educados en forma apropiada, y confían en Dios, sus facultades morales resistirán las pruebas más severas.

			Pero pocos padres se dan cuenta de que sus hijos son lo que su ejemplo y disciplina han hecho que sean, y que son responsables por el carácter que desarrollen sus hijos. Si el corazón de los padres cristianos estuviera sujeto en obediencia a la voluntad de Cristo, obedecerían la orden del Maestro celestial: “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” [Mat. 6:33]. Si los que profesan ser seguidores de Cristo hicieran únicamente esto, darían no sólo a sus hijos, sino al mundo incrédulo, ejemplos que representarían correctamente la religión de la Biblia.

			Si los padres cristianos vivieran en obediencia a los requerimientos del Maestro divino se mantendrían sencillos en comida y vestimenta, y vivirían más de acuerdo con las leyes naturales. No dedicarían tanto tiempo a la vida artificial, en buscarse preocupaciones y cargas que Cristo no puso sobre ellos, sino que positivamente les pidió que evitaran. Si el reino de Dios y su justicia fuera la preocupación primera y de mayor importancia para los padres, muy poco tiempo se perdería en adornos exteriores innecesarios, al tiempo que la mente de sus hijos queda descuidada casi por completo. El tiempo precioso que muchos padres dedican a vestir a sus hijos para ostentarlo en los escenarios de entretenimiento sería mejor empleado, mucho mejor empleado, en cultivar su propia mente con el fin de poder ser competentes para educar apropiadamente a sus hijos. No es esencial para la salvación ni para la felicidad de esos padres que usen el precioso tiempo de gracia que Dios les ha concedido a engalanarse, conversar con amigos y chismear.

			 Muchos padres alegan que tienen tanto para hacer que no tienen tiempo para enriquecer su mente, para educar a sus hijos para la vida práctica o para enseñarles cómo pueden llegar a ser corderos del redil de Cristo. No será sino en el ajuste final de cuentas, cuando se decidan los casos de todos y se exponga a nuestra vista toda nuestra vida en presencia de Dios y del Cordero y de todos los santos ángeles, que los padres se darán cuenta del valor casi infinito del tiempo mal empleado. Muchos verán entonces que su mal camino determinó el destino de sus hijos. No sólo descuidaron obtener para sí las palabras de encomio del Rey de gloria –“Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor” [Mat. 25:21]–, sino que oirán que se pronuncia sobre sus hijos la terrible denuncia: “Apartaos de mí” [v. 41], la cual separa a sus hijos para siempre de los gozos y glorias del Cielo y de la presencia de Cristo. Y ellos también reciben la denuncia: Apártate, “siervo malo y negligente” [v. 26]. Cristo nunca dirá “Bien hecho” a quienes no se han ganado ese “Bien hecho” con una fiel vida de abnegación y sacrificio para el bien de otros y para promover la gloria de él. Los que viven principalmente para agradarse a sí mismos en vez de hacer el bien a otros, sufrirán una pérdida infinita.

			Si pudiera suscitarse en los padres el sentido de la temible responsabilidad que descansa sobre ellos en la tarea de educar a sus hijos, dedicarían más tiempo a la oración y menos a la ostentación innecesaria. Reflexionarían, estudiarían y orarían fervientemente a Dios en busca de sabiduría y auxilio divino con el fin de educar a sus hijos para que puedan desarrollar un carácter que Dios aprobará. Su ansiedad no sería la de saber cómo educar a sus hijos para que sean alabados y honrados por el mundo, sino la de cómo educarlos para que formen un carácter hermoso que Dios pueda aprobar.

			Se necesita mucho estudio y ferviente oración en busca de sabiduría celestial para saber cómo tratar con mentes juveniles, pues mucho depende de la dirección que los padres den a la mente y la voluntad de sus hijos. Dar equilibrio a su mente en la dirección y el momento correctos es una tarea de la mayor importancia, porque el destino eterno de ellos puede depender de las decisiones que tomen en momentos críticos. Entonces, cuán importante es que la mente de los padres esté tan libre como sea posible del afán perturbador y cansador por las cosas materiales, para que puedan pensar y actuar con serena consideración, sabiduría y amor, y hagan de la salvación del alma de sus hijos la primera y más alta consideración. El gran propósito que debieran perseguir los padres para sus queridos hijos debiera ser el adorno interior. Los padres no pueden permitir que las visitas y los extraños reclamen su atención, y al robarles el tiempo, que es el gran capital de la vida, les hagan imposible dar a sus hijos cada día la paciente instrucción que deben recibir para llevar su mente en desarrollo en la dirección correcta.

			Esta vida es demasiado corta para derrocharla en diversiones vanas y sin sentido, en visitas improductivas, en vestimentas innecesarias para ostentar, o en entretenimientos apasionantes. No nos podemos permitir derrochar el tiempo que Dios nos dio para que fuésemos de bendición para otros, y para que nos hiciésemos de un tesoro en el Cielo. No nos sobra el tiempo para realizar los deberes necesarios. Debiéramos emplear tiempo para cultivar nuestra mente y corazón, con el fin de estar capacitados para la obra de nuestra vida. Al descuidar estos deberes esenciales, y conformarnos a los hábitos y costumbres de la sociedad mundana y a la moda, hacemos mucho daño a nuestros hijos y a nosotros mismos.

			Las madres que tienen mentes jóvenes para educar, y caracteres infantiles para formar, no debieran buscar la excitación mundana con el fin de estar animosas y felices. Tienen una tarea importante en la vida, y ellas y los suyos no deben permitirse gastar el tiempo sin provecho. El tiempo es uno de los talentos importantes que Dios nos confió, y por el cual nos llamará a dar cuenta. Desperdiciar el tiempo es desperdiciar el intelecto. Las facultades de la mente son susceptibles de cultivo refinado. Es el deber de las madres cultivar su mente y mantener puro su corazón. Debieran aprovechar todos los medios a su alcance para desarrollarse intelectual y moralmente, con el fin de estar capacitadas para desarrollar la mente de sus hijos. Las que gratifican su disposición a estar acompañadas, pronto se sentirán inquietas a menos que estén de visita o recibiéndolas. Las tales no tienen el poder de adaptación a las circunstancias. Los deberes indispensables y sagrados del hogar les parecen vulgares y carentes de interés. No tienen amor por el autoexamen o la disciplina propia. La mente siente apetito por las escenas excitantes y variadas de la vida mundana; descuida a los hijos para gratificar las inclinaciones, y el ángel registrador escribe: “Siervas inútiles”. Dios se propone que nuestra mente no carezca de propósito, sino que realice el bien en esta vida.

			Si los padres sintieran que es un deber solemne que les ha impuesto Dios el educar a sus hijos para que sean útiles en esta vida; si adornaran el templo interior del alma de sus hijos e hijas para la vida inmortal, veríamos un gran cambio para bien en nuestra sociedad. No se manifestaría entonces tanta indiferencia por la piedad práctica, y no sería tan difícil suscitar la sensibilidad moral de los niños para que entiendan los deberes que tienen hacia Dios. Pero los padres se vuelven cada vez más y más descuidados en la educación de los hijos en los aspectos prácticos. Muchos padres permiten que sus hijos formen hábitos erróneos y sigan sus propias inclinaciones, y no hacen vívido en su mente el peligro de hacer eso ni la necesidad de estar controlados por principios.

			Es frecuente que los niños comiencen una parte de su trabajo con entusiasmo pero, al desconcertarse o cansarse de él, deseen cambiar y emprender algo nuevo. De este modo pueden emprender varias cosas, enfrentarse con un poco de desánimo y abandonarlas; pasan así de una cosa a la otra sin perfeccionar nada. Los padres no debieran permitir que el amor por la variedad controle a sus hijos. No debieran ocuparse tanto en otras cosas que no tengan tiempo para disciplinar con paciencia las mentes en desarrollo. Unas pocas palabras de aliento, o un poco de ayuda en el momento justo, puede hacerlos superar su dificultad y desánimo, y la satisfacción que derivarán de ver completa la labor asumida los estimulará a mayores esfuerzos.

			Muchos niños, por falta de palabras de ánimo y un poco de ayuda en sus esfuerzos, se descorazonan y cambian de una cosa a la otra. Y mantienen este triste defecto en su vida madura. No pueden lograr éxito en ninguna cosa que emprenden, porque no se les ha enseñado a perseverar bajo circunstancias desalentadoras. De ese modo la vida entera de algunas personas resulta un fracaso, porque no tuvieron la disciplina correcta cuando eran jóvenes. La educación recibida en la niñez y juventud afecta toda la carrera de negocios en la vida madura, y su experiencia religiosa lleva una estampa similar.

			Trabajo físico para los estudiantes

			En el plan actual de educación se abre una puerta de tentación a la juventud. Aunque en general tienen muchas horas de estudio, tienen también muchas horas sin nada que hacer. Estas horas de ocio a menudo se las emplea de manera irresponsable. El conocimiento de malos hábitos se comunica de un estudiante a otros, y el vicio aumenta grandemente. Muchísimos jóvenes que han sido instruidos en religión en su casa, y que salen a los colegios comparativamente inocentes y virtuosos, se corrompen al asociarse con compañeros viciosos. Pierden el respeto propio y sacrifican nobles principios. Entonces están listos para emprender el camino descendente; porque tanto han abusado de sus conciencias que el pecado no les parece excesivamente pecaminoso. Estos males, que existen en los colegios conducidos de acuerdo con el plan actual, podrían remediarse en gran medida si se combinara el estudio con el trabajo. Los mismos males existen en las instituciones superiores, sólo que en un grado aun mayor, porque muchos jóvenes han sido educados en el vicio y sus conciencias están cauterizadas.

			Muchos padres sobreestiman la estabilidad y las buenas cualidades de sus hijos. No parecen considerar que estarán expuestos a las influencias engañosas de los jóvenes viciosos. Los padres tienen sus temores al enviarlos a cierta distancia a un colegio, pero se felicitan pensando que como han tenido buenos ejemplos e instrucción religiosa, serán fieles a los principios en la vida de colegio. Muchos padres tienen una idea muy vaga de hasta qué punto existe una vida licenciosa en estas instituciones educativas. En muchos casos los padres han trabajado duramente y sufrido muchas privaciones con el fin acariciado de que sus hijos obtengan una educación completa. Y después de todos sus esfuerzos, muchos tienen la amarga experiencia de recibir a sus hijos de vuelta de su curso de estudios con hábitos disolutos y un organismo arruinado. Y frecuentemente son irrespetuosos para con sus padres, ingratos y sin santidad. Estos padres maltratados, recompensados de esa manera por hijos ingratos, se lamentan de haber enviado lejos sus hijos para ser expuestos a tentaciones, y que regresaran arruinados física, mental y moralmente. Con esperanzas chasqueadas y corazón casi quebrantado ven a sus hijos, de quienes abrigaban grandes esperanzas, seguir una conducta de vicio y arrastrar una existencia miserable.

			Pero existen también algunos de principios firmes, que responden a las expectativas de padres y docentes. Siguen su curso académico con conciencia limpia, y regresan con buena constitución física y la moral sin mancha de influencias corruptoras. Pero el número de estos es pequeño.

			Algunos estudiantes ponen todo su empeño en sus estudios, y concentran su mente en el propósito de conseguir una educación. Hacen trabajar el cerebro, pero dejan inactivas las facultades físicas. El cerebro resulta recargado, y los músculos se debilitan por falta de ejercicio. Cuando estos estudiantes se gradúan es evidente que han obtenido su educación a expensas de la vida. Estudiaron día y noche, año tras año, manteniendo su mente siempre tensa, mientras omitían dar suficiente ejercicio a sus músculos. Sacrifican todo por un conocimiento de las ciencias, y desfilan hacia sus tumbas.

			Las jovencitas frecuentemente se entregan al estudio, descuidando otros ramos de la educación que son aun más esenciales para la vida práctica que el estudio de libros. Y después de haber obtenido una educación, a menudo son inválidas de por vida. Han descuidado su salud al permanecer demasiado tiempo encerradas, privadas del aire puro del cielo y de la luz del sol que da Dios. Estas jovencitas podrían haber salido de sus colegios con salud, si hubieran combinado con sus estudios las labores domésticas y se hubieran ejercitado al aire libre.

			La salud es un gran tesoro. Es la posesión más rica que pueden tener los mortales. La riqueza, el honor o la erudición se paga demasiado caro si es al precio del vigor de la salud. Ninguno de esos logros puede asegurarnos la felicidad si falta la salud. Es un terrible pecado abusar de la salud que Dios nos ha dado, porque cada abuso de la salud nos debilita de por vida, y nos hace perdedores, aun si conseguimos alguna cierta cantidad de educación.

			En muchos casos los padres pudientes no sienten la importancia de dar a sus hijos una educación en los deberes prácticos de la vida así como en las ciencias. No ven la necesidad, para el bien de la mente y la moral de sus hijos, y para su utilidad futura, de darles una comprensión plena del trabajo útil. Se lo deben a sus hijos para que, en caso de que vengan desgracias, puedan salir adelante con noble independencia, sabiendo cómo usar sus manos. Si tienen un capital de fuerzas, no pueden ser pobres, aun si no tienen un solo peso. Muchos que en la juventud estuvieron en circunstancias pudientes pueden ser despojados de todas sus riquezas y quedar con padres y hermanos que dependan de ellos para su subsistencia. Entonces, ¡cuán importante es que todo joven esté educado para trabajar, con el fin de estar preparado para cualquier emergencia! De hecho, las riquezas son una maldición cuando los poseedores permiten que sean un obstáculo para que sus hijos e hijas obtengan un conocimiento del trabajo útil, con el fin de poder estar preparados para la vida práctica.

			Los que no tienen obligación de trabajar, a menudo no practican el suficiente ejercicio activo para la salud física. Los jóvenes, por falta de ocupar su mente y sus manos en el trabajo activo, adquieren hábitos de indolencia, y a menudo obtienen lo más temible: una educación en la calle, vagabundeando por las tiendas, fumando, bebiendo y jugando a las cartas.

			Las jovencitas suelen leer novelas, excusándose de los trabajos activos porque tienen salud delicada. Su debilidad es el resultado de la falta de ejercicio en los músculos que Dios les ha dado. Puede que piensen que son muy débiles para realizar las tareas domésticas, estando dispuestas a hacer labores de crochet y encaje, y así preservar la delicada palidez de sus rostros y manos, mientras que sus agobiadas madres trabajan duro para lavar y planchar sus prendas de vestir. Estas damiselas no son cristianas, pues transgreden el quinto mandamiento. No honran a sus padres. Sin embargo, la madre es la que lleva más culpa. Ha consentido a sus hijas y las ha eximido de llevar su parte en los deberes hogareños, hasta que el trabajo les ha resultado desagradable y aman y disfrutan del ocio delicado. Comen, duermen, leen novelas y hablan de modas, mientras llevan una vida inútil.

			En muchos casos la pobreza es una bendición, porque impide que niños y jóvenes sean arruinados por la inacción. Las facultades físicas, así como las mentales, deben ser cultivadas y desarrolladas como corresponde. La primera y constante preocupación de los padres debiera ser que sus hijos tengan constituciones físicas firmes, para que puedan ser hombre y mujeres sanos. Es imposible lograr este objetivo sin ejercicio físico. Para su propia salud física y bien moral, debe enseñarse a los niños a trabajar, aun cuando no sea indispensable desde el punto de vista de las necesidades. Si se quiere que tengan un carácter puro y virtuoso, deben tener la disciplina del trabajo bien regulado, ese que haga ejercitar todos los músculos. La satisfacción que obtendrán los niños por ser útiles, y en privarse de cosas para ayudar a otros, será el placer más sano que jamás hayan disfrutado. ¿Por qué habrían de privarse los ricos, y privar a sus queridos hijos, de esta gran bendición?

			Padres, la inacción es la mayor maldición que recayó alguna vez sobre la juventud. No debe permitirse a vuestras hijas seguir en cama hasta tarde en la mañana, pasar durmiendo las preciosas horas que Dios les ha otorgado para el mejor propósito, y por las cuales tendrán que darle cuenta. La madre les hace un gran daño a sus hijas al cargar con los deberes que ellas debieran compartir para su propio bien presente y futuro. La conducta que siguen muchos padres al dejar que sus hijos sean indolentes, y gratifiquen su deseo de leer novelas románticas, los hace ineptos para la vida real. La lectura de novelas y cuentos son los mayores males que pueden permitirse los jóvenes. Las lectoras de novelas e historias de amor nunca se vuelven madres buenas y prácticas. Hacen castillos en el aire y viven en un mundo irreal, imaginario. Se vuelven sentimentales y adquieren gustos enfermizos. Su vida artificial las echa a perder para todo lo útil. Les empequeñece el intelecto, aunque puedan creerse superiores en mentalidad y modales. El ejercicio en las tareas domésticas es del mayor provecho para las jovencitas.

			El trabajo físico no impide el cultivo del intelecto; lejos de eso. Las ventajas que se obtienen mediante el trabajo físico dan equilibrio a la persona e impiden que se sobrecargue la mente. La faena recaerá en los músculos y aliviará el cerebro cansado. Hay muchas jovencitas lánguidas e inútiles que consideran que no es de damas hacer trabajos activos. Pero su carácter es demasiado transparente como para que las personas de buen juicio se engañen con respecto a su falta de verdaderos méritos. Se la pasan en sonrisitas y risitas, y son todo artificialidad. Dan la impresión de que no pueden decir lo que tienen que decir en forma simple y directa, sino que torturan todo lo que dicen con un habla aniñada y sonrisitas. ¿Eso es ser damas? No nacieron bobas, sino que se las educó así. No hace falta que una mujer sea una cosa frágil, desvalida, con ropa demasiado elegante y con sonrisitas tontas para ser una dama. Hace falta un cuerpo sano para tener un intelecto sano. La salud física, y un conocimiento práctico de todos los deberes domésticos necesarios, jamás será óbice para un intelecto bien desarrollado; ambas cosas son altamente importantes para una dama.

			Todas las facultades de la mente debieran ser puestas en servicio y desarrolladas, con el fin de que los hombres y las mujeres tengan mentes bien equilibradas. El mundo está lleno de hombres y mujeres unilaterales, que se han vuelto así porque un conjunto de sus facultades fue cultivado, mientras los otros se atrofiaron por la inacción. La educación de la mayoría de los jóvenes es un fracaso. Estudian en exceso, mientras descuidan lo que pertenece a la vida práctica de los ocupaciones. Hombres y mujeres tienen hijos sin tomar en consideración sus responsabilidades, y su prole se hunde en la escala de deficiencia humana aun más bajo que ellos mismos. De ese modo la raza [humana] degenera velozmente. La constante aplicación al estudio, tal como se lo gestiona actualmente en las escuelas, hace ineptos a los jóvenes para la vida práctica. La mente humana necesita acción. Si no está activa en la dirección correcta, lo estará en la incorrecta. Para preservar el equilibrio de la mente, en las escuelas debieran estar unidos el trabajo y el estudio.

			En las generaciones pasada debiera haberse provisto una educación a escala mayor. En relación con las escuelas debieron haberse puesto establecimientos agrícolas y fabriles. Debió haber también docentes en labores domésticas. Y una porción del tiempo de cada día debió dedicarse al trabajo, para que las facultades físicas y mentales fueran ejercitadas por igual. Si se hubieran establecido las escuelas en base a este plan, no habría hoy tantas mentes desequilibradas.

			Dios preparó para Adán y Eva un jardín hermoso. Les brindó todo lo que requerían sus necesidades. Plantó árboles frutales de todo tipo. Con mano generosa los rodeó de sus dones. Los árboles que eran para utilidad y belleza, y las hermosas flores que surgían espontáneamente y se abrían en rica profusión en torno a ellos, no debían conocer nada de deterioro. Adán y Eva eran verdaderamente ricos. Poseían el Edén. Adán era el señor de su hermoso dominio. Nadie podía cuestionar el hecho de que era rico. Pero Dios sabía que Adán no podía ser feliz a menos que tuviera una ocupación. Por tanto le dio algo que hacer: debía labrar el jardín.

			Si los hombres y mujeres de esta era degenerada tienen una gran cantidad de tesoros terrenales, que en comparación con el paraíso de hermosura y riqueza dado al señorial Adán es muy insignificante, sienten que están por encima del trabajo y educan a sus hijos para que lo consideren degradante. Estos padres ricos, por precepto y ejemplo, inculcan en sus hijos que el dinero es lo que los hace damas y caballeros. Pero nuestra idea de caballero y dama debe estar medida por los valores intelectuales y morales. Dios no valora en base a la vestimenta. La exhortación del inspirado apóstol Pedro es: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible adorno de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios” [1 Ped. 3:3, 4]. El espíritu afable y apacible es encomiado por encima de la honra o las riquezas mundanas.

			El Señor ilustra en cuánto estima la riqueza terrenal, que eleva a sus almas a la vanidad por causa de sus posesiones terrenales, mediante el hombre rico que derribó sus graneros para edificar mayores con el fin de tener espacio para almacenar sus bienes. Olvidándose de Dios, omitió reconocer de dónde provenían todas sus posesiones. No ascendían acciones de gracias a su generoso benefactor. Se congratulaba a sí mismo diciéndose: “Alma, muchos bienes tienes guardados para muchos años; descansa, come, bebe y regocíjate”. El Maestro, que le había confiado riquezas terrenales con las cuales ser de bendición a sus prójimos y glorificar a su Hacedor, se indignó con justicia ante su ingratitud y le dijo: “Necio, esta noche vienen a pedirte tu alma, y lo que has guardado, ¿de quién será? Así es el que hace para sí tesoro y no es rico para con Dios” [Luc. 12:19-21]. Aquí tenemos una ilustración de cómo estima el Dios infinito al hombre. Una fortuna extensa, o riquezas en cualquier grado, no conseguirán el favor de Dios. Todos estos dones y bendiciones proceden de él para comprobar, poner a prueba y desarrollar el carácter del hombre.

			Los hombres pueden tener riquezas ilimitadas, pero si no son ricos para con Dios, si no tienen interés en obtener para sí mismos los tesoros celestiales y la sabiduría divina, su Creador los considera necios, y los dejamos allí donde Dios los deja. El trabajo es una bendición. Es imposible gozar de salud sin trabajar. Todas las facultades debieran ser empleadas para que se desarrollen en forma apropiada, y para que hombres y mujeres tengan mentes bien equilibradas. Si se hubiese dado a los jóvenes una educación bien acabada en los diferentes ramos del trabajo, si se les hubiera enseñado a trabajar como se les enseñó las ciencias, su educación les habría sido de más provecho.

			Tener el cerebro en constante tensión mientras los músculos están inactivos debilita los nervios, y los estudiantes adquieren un deseo casi incontrolable de variación y diversiones emocionantes. Y cuando se los deja libres, después de estar confinados al estudio varias horas por día, son casi salvajes. Muchos nunca estuvieron sujetos a control en su casa. Se los dejó seguir sus inclinaciones, y piensan que la restricción de las horas diarias de estudio es una carga pesada; y al no tener nada que hacer fuera de esas horas, Satanás sugiere deportes y travesuras para variar de ocupación. La influencia de estos estudiantes sobre otros es desmoralizadora. Los estudiantes que no tuvieron el beneficio de una enseñanza religiosa en casa, y desconocen los vicios de la sociedad, a menudo son los que se hacen más conocidos de aquellos cuya mente ha sido forjada en un molde inferior, y cuyas ventajas en materia de cultura mental e instrucción religiosa han sido muy limitadas. Y al mezclarse socialmente con esta clase de personas, y al respirar una atmósfera que no es elevadora sino que tiende a menguar y degradar la moral, están en peligro de hundirse hasta el mismo nivel que sus compañeros. Es la delicia de una clase muy numerosa de estudiantes, en sus horas desocupadas, el divertirse. Y muchos de los que dejan sus casas inocentes y puros se corrompen por causa de sus compañías en el colegio.

			Me he visto movida a preguntar: ¿Debe sacrificarse todo lo que tienen valor en nuestra juventud para que puedan obtener una educación en el colegio? Si hubiera establecimientos agrícolas y fabriles relacionados con nuestras escuelas, y si se emplearan docentes aptos para educar a la juventud en distintos ramos del estudio y del trabajo, mientras se dedica una porción de cada día al progreso intelectual y otra porción al trabajo físico, habría una clase de jóvenes más elevada en el escenario de la acción para influir y moldear la sociedad. Muchos de los jóvenes que se graduaran en tales instituciones saldrían con estabilidad de carácter. Poseerían perseverancia, firmeza y valor para superar obstáculos, y principios que no se alterarían con influencias equivocadas, no importa cuán populares sean. Debiera haberse conseguido docentes experimentadas para que dieran a las señoritas lecciones de cocina. Las jóvenes debieran haber sido instruidas para confeccionar vestimentas, para cortar, crear y remendar vestidos, y ser educadas así en los deberes prácticos de la vida.

			Para los muchachos debiera haber establecimientos donde puedan aprender distintos oficios, lo cual pondría en ejercicio tanto sus músculos como sus facultades mentales. Si los jóvenes sólo pudieran tener una educación unilateral, ¿qué sería de mayor importancia, un conocimiento de las ciencias, con todas las desventajas para la salud y la vida, o un conocimiento del trabajo para la vida práctica? Respondemos sin dudar: lo último. Si hay que descuidar una cosa, que sea el estudio de libros.

			Hay muchísimas señoritas que se han casado y tienen familia pero que tienen poquísimo conocimiento práctico de los deberes que conciernen a una esposa y madre. Saben leer y tocar un instrumento musical, pero no saben cocinar. No saben hacer un buen pan, que es esencial para la salud de la familia. No saben corte y confección de ropa, porque nunca aprendieron. Consideraron que esas cosas no eran esenciales, y en su vida de casada dependen de alguna otra persona que les haga esas cosas, a ella y a sus hijitos. Es esta inexcusable ignorancia con respecto a los deberes más necesarios de la vida lo que hace a muchas familias infelices.

			La impresión de que el trabajo es degradante para una vida a la moda ha puesto a muchos, que podrían haber vivido, en la tumba. Los que realizan sólo trabajo manual, frecuentemente trabajan en exceso sin darse tiempo para descansar, mientras que la clase intelectual sobrecarga el cerebro y sufre por falta del vigor sano que otorga el trabajo físico. Si el intelectual compartiera hasta cierto punto la carga de la clase trabajadora, y fortaleciera así sus músculos, la clase trabajadora podría hacer menos, y dedicar parte de su tiempo al cultivo mental y moral. Quienes tienen hábitos sedentarios y de lectura debieran hacer ejercicio físico, aun si no tienen necesidad de trabajar en lo que concierne a sus medios de vida. La salud debiera ser incentivo suficiente para unir el trabajo físico con la tarea intelectual.

			Debiera combinarse el cultivo de lo moral, lo intelectual y lo físico con el fin de conseguir hombres y mujeres bien equilibrados. Algunos están capacitados para ejercer mayor fortaleza intelectual que otros, mientras que otras personas se sienten inclinadas a amar y gustar del trabajo físico. Ambas clases debieran tratar de mejorar donde son deficientes, con el fin de poder presentar a Dios su ser entero en sacrificio vivo, santo y aceptable a él, que es su culto racional. Los hábitos y costumbres de la sociedad a la moda no debieran marcar su curso de conducta. El apóstol inspirado Pablo agrega: “No os conforméis a este mundo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál es la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta” [Rom. 12:2].

			La mente de los pensadores trabaja en demasía. Con frecuencia usan sus facultades mentales pródigamente, mientras que hay otra clase de personas cuyo propósito más alto en esta vida es el trabajo físico. Estos últimos no ejercitan la mente. Ejercitan sus músculos, mientras se le priva al cerebro de la fuerza del intelecto; y así se hace trabajar la mente de los intelectuales, mientras se le priva a su cuerpo de fortaleza y vigor al negarse a ejercitar los músculos. Los que se contentan con dedicar su vida al trabajo físico y dejan que otros piensen por ellos, mientras simplemente ejecutan lo que han planeado otras mentes, tendrán fortaleza muscular pero intelectos debilitados. Su influencia para bien es pequeña en comparación con la que podría haber sido si utilizaran sus cerebros así como sus músculos. Esta clase cae enferma con mayor facilidad, porque la fuerza eléctrica del cerebro vitaliza el organismo con el fin de resistir la enfermedad.

			Los que tienen buenas facultades físicas debieran educarse para pensar así como para actuar, y no depender de otros para que les sirvan de cerebro. Es un error popular entre una clase numerosa de personas pensar que el trabajo es degradante. Por eso es que los jóvenes está ansiosos por recibir una educación para ser profesores, oficinistas, comerciantes, abogados y ocupar cualquier otro puesto que no requiera trabajo físico. Las jovencitas miran el trabajo doméstico como humillante. Y aunque el ejercicio físico que hace falta para realizar la tarea doméstica, si no es demasiado severo, está calculado para promover la salud, no obstante buscan una educación que las capacite para ser maestras o secretarias, o aprender algún oficio que las confine en interiores de algún empleo sedentario. El sonrosado de la salud desaparece de sus mejillas, y la enfermedad hace presa en ellas porque se privan del ejercicio físico, y sus hábitos en general se corrompen. ¡Y todo esto porque está de moda! Disfrutan de la vida delicada, que es debilidad y decadencia.

			Es verdad, hay ciertas excusas para que las jovencitas no elijan las tareas domésticas como su ocupación: porque quienes emplean cocineras generalmente las tratan como sirvientas. A menudo sus empleadores no las respetan, y las tratan como si fueran indignas de ser miembros de sus familias. No les dan los privilegios que otorgan a la costurera, la copista o la maestra de música. Pero no puede haber empleo más importante que la tarea doméstica. Cocinar bien, poner alimento sano sobre la mesa en forma atractiva, requiere inteligencia y experiencia. Quien prepara el alimento que pondremos en nuestro estómago, para convertirlos en sangre que nutra el organismo, ocupa un puesto de la mayor importancia y elevación. El puesto de copista, modista o maestra de música no puede igualar en importancia al de cocinera.

			Lo anterior es una exposición de lo que podría haber sido a través de un sistema apropiado de educación. El tiempo que queda ahora es demasiado corto para realizar lo que se debiera haber hecho en generaciones pasadas, pero podemos hacer mucho, aun en estos últimos días, para corregir los males existentes en la educación de la juventud. Y por cuanto el tiempo es corto, debiéramos ser fervientes y trabajar con celo para dar a los jóvenes una educación que se corresponda con nuestra fe. Somos reformadores. Deseamos que nuestros hijos estudien con las mayores ventajas posibles. Pero para hacerlo debiera ofrecerse empleo que requiera que los músculos se ejerciten. El trabajo diario, sistemático, debiera constituir parte de la educación de la juventud, aun en esta época tardía. Puede conseguirse mucho relacionando el trabajo con las escuelas. Al seguir este plan, los estudiantes lograrán elasticidad de espíritu y vigor de pensamiento, y serán capaces de realizar más trabajo mental en un tiempo dado que el que podrían conseguir sólo con estudio. Y podrán dejar el colegio con sus constituciones físicas intactas, y con fortaleza y valor para perseverar en cualquier posición en la que la providencia de Dios pueda colocarlos.

			Puesto que el tiempo es corto, debiéramos trabajar con diligencia y redobladas energías. Puede ser que nuestros hijos nunca lleguen a la universidad, pero pueden obtener una educación en esas materias esenciales que pueden aplicar en la práctica, y que cultivarán la mente y llevarán a que sus facultades sean puestas en uso. Una gran cantidad de jóvenes que han pasado por una carrera universitaria no han obtenido esa verdadera educación que podrían poner en práctica. Pueden tener el nombre de haber obtenido una educación universitaria, pero en realidad no son más que burros educados.

			Hay muchos jóvenes cuyos servicios Dios aceptaría si se consagraran a él sin reservas. Si ejercitaran esas facultades de la mente en el servicio a Dios como las usan en servirse a sí mismos y en adquirir bienes, serían obreros fervientes, perseverantes y exitosos en la viña del Señor. Muchos de nuestros jóvenes debieran poner su atención en el estudio de las Escrituras, para que Dios pueda usarlos en su causa. Pero no se vuelven tan inteligentes en el conocimiento espiritual como en los asuntos temporales; por eso no alcanzan a hacer la obra de Dios que podrían hacer con su aprobación. Hay muy pocos, donde debiera haber muchos, para amonestar a los pecadores y ganar sus almas para Cristo. Nuestros jóvenes en general son sabios en los asuntos mundanos, pero no son inteligentes con respecto a las cosas del reino de Dios. Podrían hacer entrar su mente en un canal celestial, divino, y caminar en la luz, avanzando de un grado de luz y fuerza a otro mayor, hasta poder llevar a los pecadores a Cristo, y mostrar a los incrédulos y desanimados un sendero luminoso que lleva al Cielo. Y cuando termine la batalla, podrían ser invitados a entrar en el gozo de su Señor.

			Los jóvenes no debieran ingresar a la obra de explicar las Escrituras y dar conferencias sobre las profecías cuando no tienen el conocimiento de las verdades bíblicas importantes que están tratando de enseñar a otros. [Además,] podrían ser deficientes en las materias comunes de la educación, y por consiguiente no alcanzar a hacer la cantidad de bien que podrían si hubiesen tenido las ventajas de una buena escolaridad. La ignorancia no aumentará la humildad ni la espiritualidad de ningún profeso seguidor de Cristo. Las verdades de la Palabra divina pueden ser mejor apreciadas por un cristiano intelectual. Cristo puede ser glorificado más por quienes lo sirven con inteligencia. El gran objetivo de la educación es capacitarnos de tal manera para usar las facultades que Dios nos ha dado, como para ser los mejores representantes de la religión de la Biblia y promover la gloria de Dios.

			Somos deudores al Ser que nos dio la existencia por todos los talentos que nos confió; y tenemos el deber ante nuestro Creador de cultivar y aprovechar los talentos que encomendó a nuestro cuidado. La educación disciplina la mente, desarrolla sus facultades y las dirige inteligentemente con el fin de que podamos ser útiles para la mayor gloria de Dios. Necesitamos un colegio donde quienes estén ingresando al ministerio puedan aprender al menos las materias comunes de la educación, y donde también puedan aprender en forma más perfecta las verdades de la Palabra de Dios para este tiempo. En relación con estos colegios debieran darse clases sobre las profecías. Los que tienen realmente buenas capacidades, como las que Dios acepta para trabajar en su viña, recibirán muchísimo beneficio de unos pocos meses de instrucción en tales colegios.–Testimonies for the Church 3:131-160 (enero de 1872; en castellano, ver Testimonios para la iglesia 3:147-179 [edición APIA-GEMA]).

			LECTURAS ADICIONALES

			
					
Youth’s Instructor, 1º de marzo de 1872 al 3 de marzo de 1874, “Life of Christ” (La vida de Cristo; 12 artículos).

					
Testimonios para la iglesia 3:246-251 (1872), “Peligros y deberes de la juventud”.

					
Testimonios para la iglesia 3:400-405 (1875), “Una súplica a los jóvenes”.
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			Cristo como Educador

			La mente humana es susceptible del más alto cultivo. Una vida dedicada a Dios no debiera ser una vida de ignorancia. Muchos hablan contra la educación porque Jesús eligió pescadores sin estudios para predicar su evangelio. Afirman que mostró preferencia por personas sin educación. Muchos hombres eruditos y respetables creyeron en sus enseñanzas. Si hubieran obedecido sin temor las convicciones de sus conciencias lo hubieran seguido. Sus capacidades, si se las hubieran ofrecido, habrían sido aceptadas y empleadas en el servicio a Cristo. Pero no tenían energía moral, delante de los gobernantes celosos y de los sacerdotes que los miraban con malos ojos, para confesar a Cristo y arriesgar su reputación junto al humilde galileo.

			El que conoce el corazón de todos entendió esto. Si los educados y nobles no querían hacer la obra que están capacitados para realizar, Cristo seleccionaría a hombres obedientes y fieles en hacer su voluntad. Eligió a hombres humildes, y los asoció con él, con el fin de poder educarlos para llevar adelante la gran obra en la Tierra cuando él hubiera de dejarla.

			Cristo era la luz del mundo. Él era la fuente de todo conocimiento. Podía capacitar a pescadores sin estudios para recibir la alta comisión que debía encargarles. Las lecciones sobre la verdad que dio a esos hombres humildes eran de poderosa significación. Conmoverían al mundo. Parecía algo sencillo para Jesús asociar a estas personas humildes con él mismo, pero fue un acontecimiento que generó resultados tremendos. Las palabras y obras de ellos revolucionarían al mundo.

			Jesús no desdeñaba la educación. El más alto cultivo de la mente, si se lo santifica por medio del amor y temor de Dios, recibe su más plena aprobación. Los hombres humildes que eligió Cristo estuvieron tres años con él, sujetos a la influencia refinadora de la majestad del Cielo. Cristo fue el más grande educador que el mundo haya conocido jamás.

			Dios aceptará a los jóvenes con sus talentos y su riqueza de sentimientos si se consagran a él. Pueden alcanzar el punto más alto de la grandeza intelectual; y si se la equilibra por medio de principios religiosos, pueden llevar adelante la obra que Cristo vino del Cielo a realizar y, mientras así lo hacen, ser colaboradores con el Maestro.

			Los estudiantes de nuestro Colegio tienen privilegios valiosos, no sólo para obtener un conocimiento de las ciencias, sino también de aprender cómo cultivar y practicar virtudes que les darán un carácter simétrico. Son agentes morales responsables ante Dios. Los talentos de la riqueza, la posición y el intelecto se reciben de Dios como depósito que deja al hombre para que este lo haga crecer sabiamente. Estos variados depósitos él los ha distribuido en proporción a las facultades y capacidades reconocidas de sus siervos, a cada uno su obra.

			El Dador espera retornos que se correspondan con los dones. El don más humilde no ha de despreciarse ni dejarse inactivo. El riachuelo no dice: “Yo no voy a fluir en mi pequeño cauce porque no soy un gran río”. Las briznas de hierba no se niegan a crecer porque no son árboles del bosque. La lámpara no rehúsa dar su lucecita porque no es una estrella. La luna y las estrellas no rehúsan brillar porque no tienen la luz esplendorosa del sol. Toda persona tiene su propia esfera y vocación peculiares. Los que aprovechan al máximo las oportunidades que Dios les da, devolverán al Dador, al hacerlo crecer, un interés proporcional al capital que se les ha confiado.

			Lo que el Señor recompensa no es la gran cantidad de trabajo. No toma en cuenta la grandeza de la obra tanto como la fidelidad con que se la hace. Se recompensa a los siervos buenos y fieles. Al cultivar aquí las facultades que Dios nos dio, creceremos en conocimiento y percepción, y estaremos capacitados para comprender y valorar la vida inmortal. Los que abusan de los privilegios que Dios les da en esta vida, y se contentan con la ignorancia, mientras tienen su mente ocupada por completo con temas de valor trivial para sí mismos o para los demás, no comprenderán [lo que es] responsabilidad personal, ni someterán las malas tendencias, ni fortalecerán los propósitos superiores con el fin de [obtener] una vida más pura, más elevada y más santa.

			Los jóvenes debieran ser aprendices para el mundo futuro. La perseverancia en la adquisición del conocimiento, bajo el control del temor y el amor a Dios, les dará mayor poder para el bien en esta vida, y los que han aprovechado al máximo sus privilegios con el fin de alcanzar los mayores logros aquí llevarán consigo esas valiosas adquisiciones a la vida futura. Han buscado y obtenido lo que es imperecedero. La capacidad de apreciar las glorias que “ojo no vio, ni oído oyó” [1 Cor. 2:9] será proporcional a los logros que se alcancen en el cultivo de las facultades en esta vida.

			Quienes desean vaciar su corazón de vanidad y hojarasca, por la gracia de Dios pueden purificar los aposentos de la mente y hacerla un depósito de conocimiento, pureza y verdad. Y todo el tiempo [la mente] estará extendiéndose más allá de los estrechos confines del pensamiento mundanal hacia la vastedad del Infinito. La justicia y la misericordia de Dios se desplegarán ante las percepciones morales. Discernirá la gravedad del pecado con sus consecuencias. El carácter de Dios, el amor que manifestó al dar a su Hijo para morir por el mundo, y la belleza de la santidad, son temas excelsos para la contemplación. Estos [temas] fortalecerán el intelecto, y pondrán al hombre en estrecha comunión con el Infinito.–Review and Herald, 21 de junio de 1877.

			LECTURA ADICIONAL

			
					
Signs of the Times, 7 y 14 de febrero de 1878, “Battle Creek College” [El Colegio de Battle Creek].
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			Un llamado a favor de nuestros estudiantes

			Hemos sentido mucho temor de que los estudiantes que asisten al Colegio de Battle Creek no reciban todo el beneficio posible, en cuanto a la cultura religiosa, por parte de las familias que los proveen de habitaciones. Algunas familias, aunque profesan ser cristianas, no gozan de las dulces influencias de la religión de Cristo. La influencia que ejercen esta clase de personas sobre los estudiantes es más objetable que la de quienes no tienen pretensiones de religiosidad. Estos formalistas irreligiosos e irresponsables pueden estar ante el mundo con un follaje pretencioso, mientras que al igual que la higuera estéril carecen por completo de lo único que valora nuestro Salvador: el fruto para su gloria. Ellos no conocen absolutamente nada de la obra que la gracia de Dios realiza en el corazón. Estas personas ejercen una influencia perniciosa sobre todos aquellos con quienes tratan. Debiera haber comisiones para velar de que los hogares provistos para los estudiantes no sean de meros formalistas, los que no siente preocupación por el alma de nuestra querida juventud.

			Puede hacerse muchísimo por quienes están privados de las influencias que ablandan y subyugan los corazones en el círculo del hogar. El espíritu que muchos manifiestan demuestra que el lenguaje de su corazón es: “ ‘¿Soy yo acaso guarda de mi hermano?’ [Gén. 4:9]. No tengo preocupación ni responsabilidad más allá de mi propia familia. No siento especial preocupación o interés por los estudiantes que ocupan cuartos en mi casa”. Yo les preguntaría a estas personas si tienen preocupación o sienten responsabilidad por sus propios hijos. Lamento ver tan poca ansiedad de parte de algunos padres para que todas las influencias que rodeen a sus hijos sean favorables para la formación del carácter cristiano; pero los que sí se preocupan de sus seres queridos no debieran limitarse de modo egoísta a interesarse sólo por su propia familia. Jesús es nuestro ejemplo en todas las cosas; pero no nos dio tal ejemplo de egoísmo como el que se manifiesta en muchos que profesan ser sus seguidores. Si permanecemos en Cristo, y su amor habita en nosotros, amaremos a aquellos por los cuales Cristo murió; porque él mandó a sus seguidores amarse los unos a los otros como él los amó. Los que profesamos su nombre, ¿obedecemos este mandato? Si fallamos en este punto, también fallaremos en otros. Si Cristo hubiera estudiado su propio provecho, conveniencia y placer, el mundo habría sido dejado para perecer en su propio pecado y corrupción.

			De muchos profesos cristianos parece haberse posesionado una extraña indiferencia en cuanto a la salvación de las almas. Pueden estar pereciendo los pecadores alrededor de ellos, y ellos no sienten una preocupación especial por este asunto. ¿Será que Cristo dirá a estos indiferentes: “Bien, buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor” [Mat. 25:23]? El gozo de Cristo consiste en ver a las almas redimidas gracias al sacrificio que él hizo por ellas.

			Los jóvenes y las señoritas que no están bajo las influencias hogareñas necesitan que alguien mire por ellos y les manifieste algún interés; los que así lo hacen están llenando una gran necesidad, y en verdad hacen una obra para Dios y la salvación de las almas tanto como el pastor en el púlpito. Esta obra de benevolencia desinteresada para trabajar por el bien de la juventud no es más de lo que Dios requiere de cada uno de nosotros. Cuán fervientemente debiera trabajar el cristiano experimentado para impedir la formación de esos hábitos que desfiguran en forma indeleble el carácter. Hagan los seguidores de Cristo atractiva la Palabra de Dios para la juventud. Sea vuestro propio carácter ablandado y subyugado por la belleza de la santidad, y sea un sermón diario, a toda hora, para la juventud. No manifiesten espíritu de murmuración, sino gánenlos para la santidad de vida y obediencia a Dios. Algunos profesores, con su carácter agrio, repelen a la juventud. Los corazones jóvenes son como la cera blanda, y se los puede llevar a admirar el carácter cristiano, pero en unos pocos años la cera puede convertirse en granito.

			Exhorto a los profesos cristianos de Battle Creek, como iglesia y como individuos, a asumir las responsabilidades que Dios les ha dado. Caminen ustedes mismos con Dios, y ejerzan una influencia sobre los jóvenes que los preserve de caer en las múltiples tentaciones que se han hecho atractivas para seducir a los jóvenes de esta generación. Satanás está ganándole la iniciativa al profeso pueblo de Dios. Parecen estar dormidos ante los peligros de la juventud y la desgracia que los amenaza. Satanás se ufana en mostrar las victorias ganadas sobre la juventud, y los que profesan ser soldados de la cruz le permiten obtener sus víctimas de dentro mismo de la casa, y [hasta] parecen maravillosamente reconciliados con la idea.

			Les parecen que son casos perdidos los de muchos jóvenes a los que no se les tendió una mano para que se salvaran. Algunos de ellos pudieron haber sido salvados; y ahora mismo, si se les manifestara el debido interés, podrían ser alcanzados. ¿Qué tenemos cualquiera de nosotros que no hayamos recibido? Somos deudores a Cristo por toda habilidad, toda gracia, todo buen pensamiento y toda acción correcta. De nosotros mismos no tenemos nada para jactarnos. En humildad y modestia, inclinémonos al pie de la cruz, y sean todas nuestras palabras y acciones tales como para ganar a otros a Cristo y no impelerlos aun más lejos de él.

			Me dirijo a los que residen en el gran centro de la obra. No pueden ser formalistas descuidados e irreverentes encerrados en ustedes mismos. Muchos testigos los contemplan, y muchos toman vuestro curso de conducta como modelo. Una vida sin religión no sólo sella vuestra propia condenación sino también echa a perder a otros. Ustedes que viven donde hay que mantener intereses tan elevados debieran ser soldados siempre listos, centinelas fieles que jamás bajen la guardia. Un momento descuidado que se gasta en la comodidad egoísta o en complacer a nuestro yo puede dar al enemigo una ventaja que años de duro trabajo no puedan recuperar. Los que eligen vivir en Battle Creek debieran ser hombres y mujeres de fe y oración, fieles a los intereses de quienes los rodean. No hay más seguridad que la de caminar con Dios.

			Habrá diversidad de caracteres entre los jóvenes que asisten al Colegio de Battle Creek. Han sido educados y preparados de maneras distintas. A muchos se los ha dejado seguir la inclinación de su propia mente inexperta. Los padres han pensado que amaban a sus hijos, pero resultaron ser sus peores enemigos. Permitieron que la maldad progresara sin obstáculos. Permitieron que sus hijos acariciaran el pecado, que es como acariciar y mimar a una víbora, la cual no sólo picará a quien la acaricie, sino a todos aquellos con quienes se conecte.

			Algunos de estos niños mimados están entre los estudiantes que asisten a nuestro Colegio. Los docentes, y todos los que se interesan en los estudiantes y quieran ayudarlos, tienen la tarea poco envidiable de tratar de hacer el bien a esta clase de jóvenes no domesticados. No se han sujetado a sus padres en la casa, y no tienen idea de obedecer directivas en la escuela o en las casas donde están pensionados. Qué fe, paciencia, gracia y sabiduría hacen falta para tratar con estos jóvenes descuidados y dignos de conmiseración. Hasta puede darse que los engañados padres tomen partido por los hijos contra la escuela o la disciplina de la casa. [Esos padres] querrán impedir que otros cumplan con los deberes que Dios les requería y que descuidaron tan groseramente. Qué sabiduría de Dios hace falta para tratar con justicia y hacer misericordia bajo estas circunstancias difíciles. Cuán complejo es equilibrar en la dirección correcta a mentes distorsionadas por un mal manejo de la situación. Mientras que algunos fueron dejados sin límites, otros han sido regidos en exceso; y estos jóvenes, cuando se ven libres de las manos guardianas que sostenían las riendas del control con rigor, dejando el amor y la misericordia fuera de la cuestión, sienten que no quieren estar bajo los dictados de nadie. Desprecian la idea misma de los límites.

			Quienes tienen la difícil tarea de educar a estos jóvenes y moldear su carácter, ¿no debieran contar con las fieles oraciones de los hijos de Dios? La solicitud, las preocupaciones y pesadas responsabilidades deben recaer sobre los hombros del docente concienzudo y temeroso de Dios, así como recae sobre el de los padres y madres de Israel que residen en Battle Creek. Todos los sinceros cristianos, que valoran a las almas por quienes Cristo murió, harán sinceros esfuerzos por realizar todo lo que les sea posible para corregir incluso los errores y descuidos de los padres naturales. Los docentes deben sentir que tienen el deber ineludible de presentar a sus alumnos ante el mundo y ante Dios con un carácter simétrico y una mente bien equilibrada. Pero los docentes no pueden llevar toda esta carga, y no se los debiera tener como únicos responsable de los buenos modales y elevada moralidad de sus alumnos. Cada familia que les da alojamiento debe tener reglas a las cuales ellos deben adaptarse. No les harán ningún favor a ellos ni a sus familias si se les permite formar hábitos anárquicos y romper o deteriorar los muebles. Si tienen espíritus exuberantes o energía mal contenida, que hagan trabajos manuales vigorosos, hasta que el cansancio los lleve a apreciar el descanso en sus habitaciones.

			Las habitaciones de algunos de estos estudiantes mostraban el año pasado un registro desfavorable de sus ocupantes. Si los estudiantes son groseros y descorteses, sus habitaciones frecuentemente harán evidente este hecho. Juegos temerarios, carcajadas y acostarse a altas horas no debieran permitirse a los que alquilan cuartos. Si se permite a los estudiantes esta conducta se les causa un grave perjuicio, y los mismos dueños se hacen responsables en gran medida por la inconducta. Debieran visitarse con frecuencia los cuartos de los estudiantes, para ver si contribuyen a la salud y la comodidad, y para determinar si todos están viviendo de acuerdo con los reglamentos del Colegio. Toda negligencia debiera hacérsela notar a los estudiantes, y trabajar con fidelidad por ellos. Si son insubordinados y no quieren ser controlados es mejor que se queden en su propia casa, y el Colegio estará mejor sin ellos. Nuestro Colegio no debiera pervertirse por causa de unos pocos estudiantes anárquicos. Los colegios en nuestro país, muchos de ellos, son lugares donde la juventud está en peligro de volverse inmoral o corrompida debido a estas malas compañías.

			Las compañías que tienen nuestros estudiantes es un asunto importante que no debiera descuidarse. Muchos de los que vienen a nuestro Colegio profesan ser cristianos. Debiera manifestárseles especial interés, y alentarlos en sus esfuerzos por vivir una vida cristiana. Debiera preservárselos, hasta donde sea posible, de las tentaciones que acechan a la juventud desde todas las direcciones. Para quienes tienen años de experiencia, las tentaciones que derrotan a estos jóvenes pueden parecerles tan leves y triviales que no tienen simpatía por los tentados y sometidos a prueba. Eso no es correcto. Su propia vida y sus primeras experiencias pudieron haber sido aun más descarriadas que las de los jóvenes a quienes censuran por su debilidad.

			Muchos de los que profesan seguir a Cristo son débiles en fuerza moral. Nunca han sido héroes de la cruz, y los placeres y diversiones egoístas los desvían con facilidad de la lealtad a Dios. Estas personas debieran recibir ayuda. No debiera dejarse librado al azar su elección de compañeros de clase y de cuarto. Los que aman y temen a Dios debieran mantener en su alma la preocupación por estos casos, y tomar medidas discretas para cambiar las compañías desfavorables. Los jóvenes cristianos que tienden a ser influidos por compañías irreligiosas debieran recibir compañeros que fortalezcan sus buenas resoluciones e inclinaciones religiosas. Un joven de buena disposición e inclinaciones religiosas, aun aquel que profesa una religión, puede perder sus impresiones religiosas al juntarse con uno que se burla de las cosas sagradas y religiosas, que tal vez las ridiculice, y que carezca de reverencia y conciencia. Un poco de levadura leuda toda la masa. Algunos son débiles en la fe, pero si se los coloca con compañeros apropiados, que ejerzan fuerte influencia para bien, pueden ser equilibrados en la buena dirección, obtener una experiencia religiosa de valor y tener éxito en la formación de un carácter cristiano.

			Ojalá nuestros hermanos y hermanas estuvieran pendientes de las almas como quienes deben dar cuenta. Mi mente ha estado profundamente ocupada en este asunto. Me gustaría instar a quienes profesan a Cristo la necesidad de revestirse de toda la armadura [de Dios], y entonces trabajar por nuestros jóvenes que asisten al Colegio de Battle Creek. Es posible que no necesiten tanto sermones ni largos discursos de censura como que se les muestre interés genuino. Háganles saber por vuestras obras que los aman y se preocupan por su alma. Si manifestaran en favor de estos alumnos tan jóvenes que ahora están llegando a Battle Creek, lanzados al corazón mismo de la iglesia, tan sólo la mitad del cuidado que muestran por vuestros intereses temporales los ligarían a ustedes con los más fuertes lazos de simpatía, y vuestra influencia sobre ellos sería un poder para bien.–Review and Herald, 21 de febrero de 1878.

			LECTURAS ADICIONALES

			
					
Signs of the Times, 8 de enero de 1880 al 5 de febrero de 1880, “Joseph in Egypt” [José en Egipto].

					
Review and Herald, 5 de febrero de 1880, “Cultivation of the Voice” [El cultivo de la voz].

					
Signs of the Times, 4 de febrero de 1880 al 4 de marzo de 1880, “Early Life and Call of Moses” [Vida temprana y llamado de Moisés].

					
Testimonios para la iglesia 4:411-422 (1880), “El colegio”.

					
Testimonios para la iglesia 4:423-440 (1880), “Los alumnos del colegio”.

					
Testimonios para la iglesia 4:511-514 (1880), “El aprovechamiento de los talentos”.

					
Testimonios para la iglesia 4:530-536 (1880), “Advertencias y admoniciones”.

					
Testimonios para la iglesia 4:537-541 (1880), “Cultura moral e intelectual”.

					
Testimonios para la iglesia 4:580-584 (1880), “La influencia de las compañías”.

					
Testimonios para la iglesia 4:621-640 (1880), “La sencillez en el vestir”.

					
Testimonios para la iglesia 4:641-646 (1880), “La educación adecuada”.

					
Review and Herald, 4 de enero de 1881, “Literary Societies” [Las sociedades literarias].

					
Review and Herald, 11 de enero de 1881, “Bible Study” [El estudio de la Biblia].

					
Review and Herald, 25 de enero de 1881 al 15 de febrero de 1881, “The Life of Daniel” [La vida de Daniel].
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			Reflexiones sobre educación

			Ninguna obra que emprendan los seres humanos requiere mayor cuidado y habilidad que la educación correcta de los jóvenes y los niños. No hay influencias tan poderosas como las que nos rodean en nuestros primeros años de vida. Dice el sabio: “Instruye al niño en su camino, y ni aun de viejo se apartará de él” [Prov. 22:6]. La naturaleza humana es triple, y la instrucción que ordena Salomón abarca el desarrollo correcto de las facultades físicas, intelectuales y morales. Para realizar esta tarea como corresponde, los padres y docentes deben entender ellos mismos cuál debe ser el “camino” del niño. Abarca más que el conocimiento de los libros o la instrucción que dan las escuelas. Comprende la práctica de la temperancia, la bondad fraternal y la piedad; desempeñar los deberes que tenemos hacia nosotros mismos, hacia nuestro prójimo y hacia Dios.

			La instrucción de los niños debe conducirse en base a principios distintos de los que rigen el entrenamiento de animales irracionales. El bruto sólo tiene que acostumbrarse a someterse a su amo, pero al niño debe enseñársele a controlarse a sí mismo. La voluntad debe ser entrenada para obedecer los dictados de la razón y la conciencia. Es posible disciplinar de tal manera a un niño que carezca, como la bestia, de voluntad propia, habiéndose perdido su individualidad en la de su maestro. Tal instrucción es imprudente, y su efecto desastroso. Los niños así educados serán deficientes en firmeza y decisión. No se les enseñó a actuar en base a principios; las facultades de raciocinio no están fortalecidas por el ejercicio. Hasta donde sea posible, debe enseñarse a cada niño a depender de sí mismo. Al poner en ejercicio las distintas facultades aprenderá en cuáles es más fuerte y en cuáles es deficiente. Un instructor sabio dará especial atención al desarrollo de los rasgos más débiles, para que el niño pueda formar un carácter bien equilibrado y armonioso.

			En algunas escuelas y familias los niños parecen bien instruidos mientras están bajo disciplina inmediata, pero cuando el sistema que los ha mantenido dentro de determinadas reglas se desarma, parecen incapaces de pensar, actuar o decidir por sí mismos. Si se les hubiera enseñado a ejercer su propio juicio tan rápido y tan ampliamente como fuera posible, el mal habría sido evitado. Pero tanto tiempo estuvieron controlados por padres o maestros, que dependen totalmente de ellos. Quien busca hacer que la individualidad de sus estudiantes se fusione con la propia, de tal manera que la razón, el juicio y la conciencia estén bajo su control, asume una responsabilidad injustificada y temible. [Pero] quienes educan a sus alumnos para sentir que en ellos mismos radica el poder para ser hombres y mujeres de honra y utilidad, serán los que tengan más éxito permanente. Para los observadores descuidados la obra de estos maestros puede no ser bien vista, pero la vida posterior de los alumnos mostrará los resultados del mejor plan de educación.

			Existe el peligro de que tanto los padres como los maestros dicten y emitan órdenes en demasía, y al mismo tiempo no entren lo suficiente en una relación social con sus niños o estudiantes. A menudo se mantienen aparte con demasiada reserva, y ejercen su autoridad de manera fría y carente de simpatía, lo cual tiende a repeler en lugar de ganar su confianza y afectos. Si más a menudo reunieran en torno suyo a los niños y manifestaran interés en sus tareas, aun en sus juegos deportivos, se ganarían su amor y confianza, y las lecciones de respeto y obediencia se aprenderían con más rápidamente, porque el amor es el mejor maestro. Un interés similar manifestado hacia los jóvenes produciría resultados similares. El corazón joven es rápido en responder ante un toque de simpatía.

			Jamás debe olvidarse que el maestro debe ser él mismo lo que desea que sus alumnos lleguen a ser. Por consiguiente, los principios y hábitos del docente debieran considerarse como de mayor importancia aun que sus calificaciones académicas. Debe ser una persona que tema a Dios y sienta responsabilidad por la obra divina. Debiera entender la importancia de la educación física, mental y moral, y debiera prestar la debida atención a cada una de ellas. El que quiera controlar a sus alumnos debe primero controlarse a sí mismo. Y para conseguir el amor de ellos debe mostrar en su apariencia, palabras y actos que su corazón está lleno de amor por ellos. Al mismo tiempo, son indispensables firmeza y decisión en la tarea de formar hábitos correctos y de desarrollar caracteres nobles.

			La preparación física debiera ocupar un lugar importante en todo sistema educativo. Es el deber de padres y docentes familiarizarse con el organismo humano y las leyes que lo gobiernan, y, hasta donde sea posible, asegurar a sus niños y alumnos la mayor de todas las bendiciones terrenales: una mente sana en un cuerpo sano. Miríadas de niños mueren cada año, y muchos otros son abandonados para arrastrar una vida de miseria, tal vez de pecado, por causa de la ignorancia o el descuido de padres y docentes.

			Más de una madre pasa horas y hasta días en labores innecesarias meramente para la ostentación, y sin embargo no tiene tiempo para obtener la información necesaria para preservar la salud de sus hijos. Le confía al doctor el cuerpo de ellos, y su alma al pastor, con el fin de continuar sin molestias su culto a la moda. Familiarizarse con el maravilloso mecanismo del cuerpo humano, entender cómo depende un órgano de otro para la acción saludable del conjunto, es una tarea por la cual no muestra interés. Sabe muy poco de la influencia mutua de la mente con el cuerpo. La mente misma, ese don maravilloso que vincula lo finito con lo infinito, es algo que no entiende.

			Por generaciones el sistema de educación popular, especialmente para los niños, ha sido destructivo para la salud y hasta para la vida misma. Cinco y hasta seis horas por día han pasado los niños pequeños en aulas que ni están correctamente ventiladas ni tienen suficiente espacio para albergar sanamente a los estudiantes. El aire de tales aulas pronto se vuelve venenoso para los pulmones que lo inhalan. Y aquí es donde se ha mantenido desocupados a los pequeños, con sus cuerpos activos e inquietos y con una mente no menos activa e inquieta, durante los largos días del verano, cuando el bello mundo exterior los llamaba a recoger salud y felicidad entre pájaros y flores. Muchos niños tienen, aun bajo las mejores circunstancias, un asidero débil en la vida. El confinamiento en la escuela los hace nerviosos y enfermizos. Sus cuerpos se llegan a atrofiar por falta de ejercicio y por la condición extenuada del sistema nervioso. Si la lámpara de la vida se apaga, padres y docentes están lejos de sospechar que ellos mismos tienen algo que ver con la extinción de la chispa vital. Se considera el triste duelo como una dispensación especial de la Providencia, cuando la verdad es que lo que destruyó la vida de esos niños es una inexcusable ignorancia y el descuido de las leyes de la naturaleza. El propósito divino era que vivieran para gozar de salud y vigor, para que desarrollaran un carácter puro, noble y bello, para glorificarlo en esta vida y alabarlo por siempre en la vida futura.

			¿Quién puede calcular cuántas vidas se echaron a perder por cultivar las facultades intelectuales en detrimento de las físicas? La conducta de padres y docentes imprudentes al estimular la mente joven con adulación o temor resultó fatal par muchos alumnos promisorios. En vez de acicatearlo con todos los incentivos posibles, un docente sabio más bien procurará contener la mente demasiado activa hasta que la constitución física sea lo suficientemente fuerte como para sostener un esfuerzo mental prolongado.

			Para que la juventud tenga salud y buen ánimo, los cuales dependen del desarrollo normal en lo físico y mental, debe cuidarse de regular correctamente el estudio, el trabajo y el esparcimiento. Los que se quedan encerrados estudiando a expensas del ejercicio físico, dañan de ese modo su salud. La circulación está desequilibrada: el cerebro tiene demasiada sangre y las extremidades demasiado poca. Sus estudios debieran limitarse a un número de horas apropiado, y luego debiera darse tiempo para el trabajo activo al aire libre.

			Los niños pequeños debieran tener permiso para correr y jugar afuera, gozando del aire puro y fresco y de la bienhechora luz solar. Póngase el cimiento de una constitución fuerte temprano en la vida. Los padres debieran ser los únicos maestros de sus hijos hasta que tengan 8 o 10 años de edad. Que la madre se preocupe menos por lo artificial; que rehúse dedicar sus facultades a la esclavitud de la moda ostentosa, y que encuentre tiempo para cultivar, en sí misma y en sus hijos, amor por las cosas bellas de la naturaleza. Que les señale las glorias que se extienden en los cielos, las mil formas de belleza que adornan la Tierra, y que luego les hable del Ser que las hizo todas. De ese modo puede elevar las mentes jóvenes hacia el Creador, y despertar en su corazón reverencia y amor por el Dador de toda bendición. Los campos y las colinas –la sala de audiencia de la naturaleza– debieran ser el aula de los niños pequeños. Sus tesoros debieran ser el libro de texto para ellos. Las lecciones grabadas de ese modo en su mente no se echarán pronto al olvido.

			Las obras de Dios en la naturaleza tienen lecciones de sabiduría y dones de sanidad para todos. El escenario siempre cambiante de las estaciones que retornan cada año presenta constantemente muestras nuevas de la gloria, el poder y el amor de Dios. Bueno sería para los alumnos mayores, mientras se esfuerzan por adquirir las artes y el conocimiento de los hombres, que también buscaran más de la sabiduría de Dios: Que aprendieran más de las leyes divinas, tanto las de la naturaleza como las morales. En la obediencia a estas leyes está la vida y la felicidad, en este mundo y en el mundo futuro.–Review and Herald, 10 de enero de 1882.

			LECTURAS ADICIONALES

			
					
Review and Herald, 28 de febrero de 1882, “Should Christians Dance?” [¿Deben bailar los cristianos?].

					
Testimonios para la iglesia 5:298-302 (1882), “La responsabilidad de los padres”.

					
Testimonios para la iglesia 5:302-310 (1882), “La educación de los niños”.

					
Testimonios para la iglesia 5:399-405 (1882), “Los negocios y la religión”.
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			Una visita a College City

			Hace pocas semanas visité College City, [Colusa], California, para hablar por invitación sobre el tema de la temperancia. La iglesia había sido convocada para la ocasión, y hubo buena asistencia. La gente de este lugar ya ha tomado una posición encomiable sobre los principios de temperancia. De hecho, fue en base a este requisito que se estableció allí un colegio. La tierra en la que se alza el edificio del colegio y un extenso predio alrededor fueron donados a la Iglesia [Conexión] Cristiana con propósitos educativos, bajo la condición de que nunca se abriera un bar a menos de cinco kilómetros del colegio. Este acuerdo parece haber sido mantenido fielmente. Nosotros sentiríamos que la juventud estaría mucho más segura en asistir al colegio en un pueblo así que donde se abren bares día y noche en cada esquina.

			Los reglamentos de este colegio vigilan estrictamente los encuentros sociales de jóvenes y señoritas durante el período lectivo. Sólo cuando se suspenden momentáneamente esos reglamentos, como ocurre a veces, se permite a los caballeros acompañar a las señoritas hasta reuniones públicas y de vuelta. Nuestro propio Colegio en Battle Creek tiene reglamentos similares, aunque no tan estrictos. Tales reglas son indispensables para preservar a la juventud de noviazgos prematuros y matrimonios desaconsejables. Los padres envían a sus jóvenes al Colegio para que consigan una educación, no para coquetear con el sexo opuesto. El bien de la sociedad, así como el más elevado interés de los estudiantes, exige que no traten de elegir un/una compañero/a para la vida mientras su propio carácter no está todavía bien desarrollado, su juicio es inmaduro, y mientras al mismo tiempo carecen del cuidado y la orientación de sus padres.



OEBPS/Images/aces-logo-ebook.jpg
Asociacion
(Casa Editora
Sudamericana





OEBPS/Images/cover.jpg
FUNDAMENTOS
DE
LA EDUCACION

CRISTTANA

ELENA G. de WHITE






